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			Le dedico mi primera obra a mi madre querida, a quien adoro. Nosotras siempre fuimos como el cielo y el mar, que de noche y de día se reflejan ambos desde arriba y desde abajo. Tú y yo fuimos y somos siempre el reflejo una de otra, nos unió el sufrimiento y las alegrías vividas, siempre unidas por la fuerza de nuestro maravilloso amor de madre e hija. Pero ahora que nos separa un océano de mar, nuestro amor es cada vez más fuerte porque crece en la distancia, porque para el alma y el corazón no existen océanos.

			Te amo, Zulemita querida.
Blanca Cortez Touzeau
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			Destino o azar

			Una obra cruda y conmovedora que explora las cicatrices invisibles que deja la violencia infantil. Con una narrativa sincera, les muestro, y los sumerjo en las vidas de niños cuyos sueños y espíritus son moldeados por el maltrato y el abandono, pero también les muestro el poder transformador de la educación y el amor.

			A través de personajes profundamente humanos, este libro los invita a reflexionar sobre las consecuencias a largo plazo de la violencia en la infancia y cómo la enseñanza, el amor y la comprensión pueden ser la clave para romper ese ciclo destructivo. Este es un relato necesario que nos recuerda la importancia de proteger a los más vulnerables y de crear entornos seguros y nutritivos para las futuras generaciones. Una lectura intensa, pero que deja una huella indeleble en el corazón.

			Blanca Cortez Touzeau

			¿Por qué escribo?

			Escribo porque la vida me ha enseñado que cada experiencia guarda una historia que merece ser comprendida y compartida. Mis textos nacen, en gran parte, de vivencias personales y también de relatos que otras personas han depositado en mí con confianza. En ellos puedo transformar nombres, fechas o escenarios, pero nunca altero su esencia, porque lo que me interesa preservar es el alma de cada historia.

			Me inspiran las situaciones cotidianas de la existencia humana: la realidad social, económica, política, familiar y espiritual que atraviesa nuestras vidas. A través de mis libros intento ofrecer no solo relatos, sino miradas, preguntas y posibles caminos de reflexión ante los desafíos que enfrentamos como individuos y como sociedad.

			No me interesa inventar historias vacías o desligadas de la experiencia humana. Creo en una literatura que invite a pensar, a sentir, a soñar y, sobre todo, a comprender mejor el mundo que habitamos, en todas sus dimensiones: humana, natural y espiritual.

			Al mismo tiempo, reconozco que la escritura también nace del deseo de imaginar un mundo distinto, más consciente y humano. Ese anhelo vive en mí como una semilla que, cuando llega su momento, germina en forma de palabras y, con el tiempo, florece en historias.

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Destino o azar?
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			Una noche fría de invierno, Brunilda sale de su trabajo. Las luces de la ciudad parpadean, y la niebla comienza a envolver las calles, donde la multitud parece desvanecerse como fantasmas. Personas que, como ella, salen de su trabajo, de la escuela o de otros lugares y se dirigen a sus hogares.

			«Dios mío, así me siento ahora, como un fantasma, sin el amor ni la compañía de mi madre», piensa, mientras camina hacia la parada del autobús.

			Sube al autobús y se sienta junto a la ventana. Las lágrimas se deslizan por su triste rostro.

			«Antes regresaba a casa feliz porque mi madre me esperaba con los brazos abiertos y una hermosa sonrisa», recuerda. «¿Qué cosa nueva aprendiste hoy, hija?». Se seca las lágrimas sintiendo las miradas, unas curiosas, otras piadosas, de los pasajeros.

			Brunilda siempre fue la niña de los ojos de su madre, Sabina. Su relación era especial, casi mágica. Sabina la alentaba a seguir sus sueños, a estudiar y a proyectarse en la vida. Sin embargo, todo cambió cuando su madre falleció inesperadamente, justo cuando Brunilda cumplió dieciocho años.

			«Madre querida, nuestro hogar, que hace seis meses era un lugar lleno de amor y alegría, ahora, sin ti, se ha tornado frío y hostil», piensa, angustiada.

			Con la ausencia de su madre, Brunilda y su hermana menor, Ofelia, de dieciséis años, quedaron bajo el cuidado de su padre Teodoro.

			Su padre, un hombre violento y abusivo, la obligó a dejar sus estudios cuando solo le faltaban dos años por terminar su carrera de profesora. Le consiguió un trabajo en una farmacia para que contribuyera con los gastos del hogar. Sin la protección de Sabina, Brunilda se convirtió en blanco de su autoritarismo.

			Suspira profundamente y, aunque trata de evitar seguir pensando, conforme se acerca a su destino, la angustia y la desolación se intensifican.

			«Dios santo, no es posible que mi propio padre me haga tanto mal. ¿Por qué no me quiere, si soy su hija? Todos mis sueños y proyectos se desvanecen ante su maldad», piensa.

			Ella lleva tres años de relación con un joven a quien llama Capitán, y lo conoció en la fiesta de cumpleaños de su prima.

			Brunilda es una mujer hermosa, de cuerpo esbelto y de estatura promedio (1,78). Sus ojos verdes, como dos esmeraldas, siempre brillan con un magnetismo que pocos poseen. Tiene una personalidad fuerte y agradable. Le encanta vestir con faldas largas acampanadas y vestidos camiseros. Suele calzar zapatos de taco medio y peinar su hermosa cabellera negra en una cola, aunque a veces la deja suelta.

			Su madre permitía que el Capitán la visitara en su casa, y los domingos los dejaba salir al cine o a pasear por el pueblo. Ahora, para ella, su Capitán es su refugio y la única esperanza de ser feliz algún día.

			Ofelia siempre ha observado su relación con celos y resentimiento. Ella también desea a Capitán y no soporta ver cómo sus ojos se iluminan para Brunilda. En el fondo de su corazón, Ofelia trama cómo separar a la pareja, con lo que añade una sombra más de dolor al ya desgarrado corazón de su hermana.

			El jefe de Brunilda le dice que el sábado tendrá que trabajar todo el día porque su reemplazante está enferma. Ella no tiene cómo avisarle a su Capitán que no estará en casa.

			El sábado, a las cuatro de la tarde, como de costumbre, el Capitán llega a la casa de Brunilda.

			Ofelia, con una sonrisa que oculta sus verdaderas intenciones, lo invita a pasar y lo conduce al salón, aprovechando la ausencia de su padre, se retira a su habitación y, después de unos minutos, regresa transformada. Vestida y maquillada de manera provocativa, se presenta ante Capitán en ropa interior.

			Se acerca a él con una mirada llena de deseo, y abrazándolo de manera inesperada le dice con voz temblorosa pero decidida: 

			—Mírame, Capitán, yo sí soy una verdadera mujer. Te amo desde hace mucho tiempo y quiero ser tuya.

			Sorprendido e indignado, Capitán la aparta con fuerza, haciendo que Ofelia caiga sobre el sofá.

			—¡No sabía que fueras tan loca! ¡No te respetas ni respetas a nadie! —le grita, con el rostro rojo por la furia, y sale de la casa, dejando a Ofelia humillada e iracunda.

			El lunes por la tarde, Capitán va a buscar a Brunilda a su trabajo. Al verlo, con una mezcla de alivio y preocupación, le dice: 

			—Por favor, espérame en nuestro lugar de siempre, tenemos que conversar urgentemente.

			Con el corazón en un puño, Capitán se dirige a la vieja iglesia del pueblo. En el centro del jardín, oculto entre los árboles, se encuentra su pequeño refugio, una cabaña donde suelen encontrarse en secreto.

			Después de diez minutos de espera, Brunilda aparece. Se abrazan con desesperación, y sus labios se unen en un beso lleno de amor y angustia.

			—Mi padre me ha prohibido que te siga viendo —dice Brunilda entre sollozos—. Según él, fuiste el sábado a mi casa y trataste de violar a Ofelia. También me dijo que te denunciara a la policía.

			El Capitán la mira con incredulidad y dolor. 

			—Sabes que eso no es cierto. Nunca haría algo así. Ofelia está mintiendo, creo que quiere separarnos —dice, sosteniéndole el rostro entre sus manos.

			Brunilda, con sus ojos verdes colmados de lágrimas, lo mira con ternura y tristeza. 

			—Yo sé, en lo más profundo de mi corazón, que me estás diciendo la verdad, mi amor. Pero también sé que enfrentarme a mi padre y a Ofelia no será fácil. Aun así, estoy dispuesta a luchar por nuestro amor, por encima de cualquier obstáculo.

			El Capitán la mira fijamente y le responde: 

			—Mi amor, tú me conoces bien; sabes que eso es totalmente falso.

			Le explica lo sucedido con Ofelia, y Brunilda lo abraza, llorando. 

			—Yo te creo, querido. Sé que mi hermana no me quiere, pero nunca imaginé que haría algo así.

			—No podía creerlo cuando la vi, me sorprendió enormemente. Si se sigue comportando de ese modo, cualquier día alguien se aprovechará de ella ¡Si es que no lo han hecho ya! —dice el Capitán mientras la abraza con ternura.

			—Tienes razón, porque su comportamiento no ha sido el de una niña inocente —responde ella, preocupada y nerviosa.

			El Capitán se cubre el rostro con sus manos y, con tristeza, comenta: 

			—Pienso que tu padre es muy injusto contigo, y eso me preocupa mucho. Tengo que irme al internado la próxima semana. No voy a poder estar tranquilo sabiendo que ellos te hacen la vida imposible, además de haber truncado tus estudios.

			Se queda pensando unos segundos. 

			—Pero pensándolo bien, posiblemente cuando tu padre sepa que estoy en el internado, dejará de hacerte daño; lo mismo hará tu hermana.

			Ella lo abraza llorando angustiada.

			—Por favor, no me dejes. Vámonos juntos a la capital; podemos trabajar y estudiar allí.

			Él seca sus lágrimas y acaricia su rostro.

			—No puedo hacer eso, querida. Es nuestro futuro, lo que está en riesgo. Tenemos que sacrificarnos un año. Regresaré en diciembre para casarnos e irnos a la capital. —Él la abraza, mirándola a los ojos—. Sabes que nuestros destinos están unidos para siempre. ¡Nadie podrá separarnos! El próximo año seré mayor de edad, mis padres no podrán impedirme que me case. Después seguiré mi carrera militar, y vamos a tener nuestro propio hogar. Viviremos juntos toda nuestra vida.

			Ellos se aman intensamente, después se despiden con la ilusión de verse al día siguiente.

			Después de dos semanas, el Capitán se despide de Brunilda, con la mutua promesa de escribirse todo el tiempo.

			Brunilda lo abraza con toda su alma, tomando sus manos entre las suyas, mirándolo a los ojos le dice: —Mi querido Capitán, este es un momento colmado de dolor e incertidumbre para nosotros, porque sabemos que nos amamos, y nuestro amor se apoya en nuestras ilusiones y esperanzas, que son nuestros sueños por los que tenemos que luchar para poder hacerlos realidad.

			—Yo sé que tienes que partir por nuestro bien, pero mi corazón no entiende de partidas, ni de despedidas. Por eso no te digo adiós, escucha a mi corazón, que solo te dice hasta pronto, amor mío.

			El Capitán la abraza también, como si en este abrazo le dejara una parte de él. Le dice al oído: 

			—Te dejo mi alma contigo, y como no puedo vivir sin ella; regresaré pronto por ti, porque te amo, querida mía.

			Ninguno de los dos puede imaginar que, en realidad, sus padres serían capaces de hacerles tanta maldad. Esto lo descubrirán con la ayuda de sus propios destinos.

			El destino es el concepto por el cual una persona cree que los eventos, o las acciones, están predeterminados. Se considera un poder sobrenatural o un plan que guía la vida humana, y la de cualquier ser hacia un fin no escogido.

			Después de haber pasado muchos años, por cosas del destino, Brunilda es ahora la mujer de João, del alemán, y no del Capitán.

			Los cuatro primeros años de matrimonio de Brunilda con João han sido una «balanza» en constante inclinación a la izquierda y a la derecha. João, su esposo, cambia de carácter constantemente.

			Cuando está de buen humor es una persona agradable, bromista y bondadosa. Pero cuando está de mal humor es capaz de «matar hasta con la mirada».

			Brunilda hace todo lo humanamente posible por evitar los problemas y se entrega por completo a sus hijos Brandão, de siete años, y Lucinda, de cuatro.

			«Qué terrible, nunca imaginé tener que vivir esta horrible angustia. Cada día que pasa, más deseo alejarme de él de manera definitiva. Necesito encontrar la forma de evitar que João continúe explotando a nuestro pequeño hijo, haciéndolo trabajar y castigándolo de manera tan cruel», piensa, muy triste y angustiada.

			Los vecinos y amigos de João lo critican, todo el tiempo le dicen que es un «miserable y mal padre».

			El lunes, a las seis de la mañana, el canto de los gallos despierta al niño Brandão, quien, como todos los días, se sienta a orillas de su cama pensando muy triste.

			—¡Qué desgracia, Diosito! Todos los días de mi triste vida tengo que trabajar arduamente, cargando o arrastrando de alguna manera los sacos de cincuenta kilos de castañas. ¿Hasta cuándo, Dios? ¿Por qué no puedo vivir como los otros niños?

			Los gritos de su padre lo hacen meterse rápidamente a la ducha. Después de bañarse y vestirse, baja las escaleras apresuradamente hasta el comedor.

			Él y su madre se abrazan, como todas las mañanas; enseguida se sientan. Su padre los mira siempre con burla y celos, y les pregunta:

			—¿Es que no se cansan de tantos arrumacos?

			Su madre y él prefieren no responder a sus estupideces.

			Después de tomar un jugo de frutas, un vaso de leche y un pan con queso, Brandão sale, como todos los días, al caballerizo en busca de su caballo, su único gran amigo, quien al verlo desde lejos comienza a danzar y a saludarlo a su manera.

			Al llegar a su lado, lo abraza y besa. El caballo le pasa la lengua por el rostro y se sienta para que él lo monte. Ya conoce bien el camino: se dirigen enseguida al «calvario», donde debe soportar los gritos, insultos y golpes de su padre, su cruel verdugo.

			Brandão se pregunta:

			—¿Por qué mi padre es tan cruel conmigo?

			Al llegar a los terrenos agrícolas, sembrados de árboles de castañas, ya los obreros están trabajando, cargando gruesos sacos del producto. Su padre baja rápidamente de su caballo, y con su mirada agresiva y su voz de verdugo, señala con su dedo derecho la enorme fila de sacos de cincuenta kilos que los obreros han llenado, y le ordena:

			—Empieza a cargar y llévalos al depósito, para que cosan los sacos de inmediato.

			Brandão empieza a arrastrar los sacos, porque no puede cargarlos en su espalda como los adultos.

			Después de unas horas, sus manos comienzan a sangrar.

			El dolor es tan intenso que se detiene a recoger algunas hojas de las plantas para proteger sus heridas.

			«Cristo, dame fuerzas para llegar», piensa desconsolado. «Cada día, el camino hacia el lugar donde debo depositar los sacos lo siento más largo».

			El pequeño Brandão arrastra un saco, pero este se inclina y las castañas se derraman por el camino. 

			—¡Madre mía, qué terrible! Tengo que recoger todo antes de que él se dé cuenta —exclama angustiado y temeroso. Pero lamentablemente, su padre, a pesar de estar a una distancia de cincuenta metros, viene hacia él como un bulldog dispuesto a atacarlo.

			—¡Dios santo, allí viene con la correa de cuero en la mano! ¡Ayúdame, por favor! —Aterrado y lleno de angustia, temblando de pies a cabeza, exclama el niño.

			João le grita furioso: 

			—¿Por qué mierda siempre estás derramando los sacos de castañas?

			Mirando al niño con sus ojos rojos de ira, que hasta su saliva le salpica al hablar. Sin ningún escrúpulo, le lanza un correazo como si golpeara a su peor enemigo, lastimándolo en la espalda y sus brazos. Sin dejar de gritarle.

			—¿Cuándo vas a aprender a hacer bien tu trabajo?

			El niño trata de alejarse de su padre, para esquivar sus golpes, le suplica, llorando y mirándolo lleno de terror:

			—Por favor, papá, te lo ruego, ya no me hagas más daño. He cargado veinte sacos, y mis manos me duelen demasiado. Entiende que ya no puedo más.

			Le muestra sus manos sangrando, pero él las ignora por completo. Levanta la mano con intención de seguir golpeándolo. El niño lo mira temblando de pies a cabeza diciendo con su voz triste y lleno de angustia:

			—Colocaré las castañas dentro del saco enseguida. Si sigues golpeándome, no podré hacerlo. —Muriendo de dolor, el niño murmura en voz baja—. ¡Ayúdame, Dios, te lo suplico! Debo colocar las castañas dentro del saco bajo la mirada amenazante de mi verdugo. Mi sudor se mezcla con mis lágrimas, mis manos cubiertas de heridas no dejan de sangrar. No puedo evitar los gritos de dolor de mi alma, ante la cruel esclavitud que me somete mi padre. Él se aleja amenazándome con seguir castigándome.

			Sin poderlo evitar, lloro y de mi garganta se escapa un grito de desesperación: 

			—¡Madre mía, los cincuenta kilos los siento como si fueran cien, ya no soporto tanto dolor!

			Después de una hora de arrastrar mi pesada carga, la dejo junto a los otros sacos. Ya sin fuerzas, caigo de bruces sobre la tierra. Los demás trabajadores y obreros de mi padre, al ver mi sufrimiento, tratan de ayudarme, pero él los amenaza con despedirlos.

			Después de dos horas, mi padre pasa por mi lado y, a pesar de verme sufriendo de dolor y cansancio, que apenas puedo dar un paso, ni siquiera siente un poco de compasión. Me da un palmazo en la espalda, gritándome:

			—Vamos, monta tu caballo, que tenemos que volver lo antes posible para terminar el trabajo hoy día.

			Yo lo miro fijamente a los ojos pensando: 

			—¡Dios mío! ¿Por qué me diste este padre tan cruel? Todo el tiempo hiere mi cuerpo y mi alma; siento terror de su presencia. 

			Temeroso, le pregunto: 

			—Papá, ¿por qué me trajiste al mundo si no me quieres?

			Pienso que él no esperaba esta pregunta. Me mira en silencio, yo tiemblo de pies a cabeza con temor de que vuelva a golpearme. Pero él, nervioso, se quita el sombrero, se lo vuelve a poner y murmura algunas palabras: 

			—Mierda, es increíble, mi hijo me ha hecho la misma pregunta que yo le hice a mi padre cuando tenía su edad.

			Seguidamente, monta su caballo diciéndome: 

			—Ay, no comiences con tus preguntas estúpidas, y vámonos ya.

			Yo lo miro más triste e intrigado por su murmuración, la cual no comprendo, le hago una señal a mi caballo para que se incline y montarlo. Mi caballo me mira con ternura a los ojos, me lame el rostro y obedece enseguida. Yo lo abrazo diciéndole al oído: 

			—¡Gracias, amigo! ¡Tú sí que eres bueno conmigo!

			Los dos nos dirigimos a casa, que está situada a cuatro kilómetros de distancia.

			La hacienda La Plata Blanca está situada en el pueblo de Río Caudaloso, en la frontera sudamericana entre Brasil y Perú. Aquí se encuentran inmensas extensiones de árboles que son talados a diario por los peones de João. Las maderas de estos árboles se exportan a varios lugares del mundo. João Wolff da Silva, también conocido como «El alemán», es un hombre alto, de un metro noventa, de piel blanca, ojos celestes y cejas bien pobladas que forman un arco casi perfecto, lo que le da a su mirada cierta dureza y misterio. Su cabello, de color marrón claro, lo deja crecer hasta la altura de la quijada, dándole una imagen más juvenil.

			Aunque ríe muy pocas veces, cuando lo hace, su rostro se transforma, mostrando una dulzura y simpatía que contrasta con su comportamiento soberbio y cruel.

			Es una persona de poca paciencia. El pobre hombre, muchas veces, ni él mismo se soporta. Desde la muerte de su padre, continúa con el cultivo de los árboles y sigue exportando madera al extranjero.

			El pequeño Brandao, al llegar a su casa, camina con mucha dificultad por el cansancio y el dolor en su cuerpecito, producto de los golpes que le dio su padre, y por el excesivo trabajo.

			Al verlo, su madre siente un inmenso dolor e impotencia por no poder evitarle tanto sufrimiento. Ella se acerca a él y los dos se abrazan largamente.

			João se siente cada día más celoso, y se pone furioso. Entra al salón y les grita: 

			—¡Basta de tantos arrumacos! ¡Coman rápido, que tenemos que regresar enseguida!

			Brunilda se dirige a la cocina disgustada: 

			—Ya podemos empezar, pero al menos Brandao puede descansar esta tarde. Voy a curar sus manos, que están llenas de heridas. No es justo lo que haces con nuestro hijo. ¿Qué clase de bestia eres, que no tienes ni siquiera un poco de compasión por tu propio hijo? ¿Por qué lo golpeas todo el tiempo? ¿Es que no lo quieres ni un poco siquiera?

			Él no responde; se sienta y se sirve un vaso de vino.

			Ella comienza a servir la comida, mirándolo con indignación.

			—Yo iré a trabajar contigo si quieres, pero deja que nuestro hijo descanse.

			João la mira furioso: 

			—Basta de joderme todo el tiempo con lo mismo. Ya te dije que haré de mi hijo un hombre de trabajo. Y tú, dedícate a los quehaceres de la casa y de la niña.

			Brunilda, como siempre, come lentamente y sin ganas. Mira tristemente a su hijo, que apenas puede sostener la cuchara entre sus dedos heridos.

			Brandao mira a su padre a los ojos: 

			—Con tu maldad solo conseguirás hacer de mí un cadáver.

			João no esperaba este comentario del niño; se sirve un poco más de vino, mirándolo fijamente a los ojos: 

			—Para joderme, sí tienes aliento, imbécil.

			Después de una hora, João regresa nuevamente al campo de trabajo con el niño.

			Brunilda, cada vez más indignada y desesperada, toma la decisión de buscar ayuda legal.

			Toma su bolso y se dirige a su carro, conduce rápidamente y se dirige al pueblo, llegando a la oficina de un abogado que le recomendó su médico. Ella le narra todos los abusos y maltratos de los que su esposo hace víctima a su pequeño hijo y a ella.

			También le dice que desea divorciarse y quedarse con sus hijos.

			El abogado, Carmelo, la escucha sorprendido e indignado. 

			—¡No es posible! Tanto abuso con un niño indefenso, qué mala acción, es un cobarde que merece que le hagan lo mismo a él. 

			Él se levanta de su silla, se dirige a un armario, toma un libro (Código de procedimientos civiles), lo abre y lee en silencio. Después de unos minutos, le dice:

			—Bueno, voy a preparar la demanda de divorcio, pero antes usted debe acercarse al juez de menores y hacer la denuncia por maltratos físicos al niño. Y si en estos días él la vuelve a golpear a usted, denúncielo enseguida ante las autoridades. Eso nos servirá para agregarle una falta más en su contra a la demanda de divorcio.

			Brunilda siente que se abre un nuevo camino de esperanza, para poder alejarse con sus hijos del hombre que tanto daño les está haciendo. Al llegar a su casa, se dirige rápidamente a la habitación de la pequeña Lucinda, que está jugando con Terezinha, su fiel empleada y amiga.

			Le confía lo que está haciendo. Terezinha le palmea el hombro diciendo:

			—Es lo mejor que puede hacer, señora. Si no, cualquier día sucede una desgracia. Yo la ayudaré en todo lo que usted necesite.

			Por la noche, Brunilda escucha llorar a Brandao, su pequeño hijo. Se levanta con mucho cuidado para no hacer ruido y no despertar a João. Se dirige a la habitación del niño, lo abraza y, consolándolo, vuelve a curar sus heridas.

			El niño, llorando, pone su cabecita en el pecho de su madre y le dice: 

			—Mamá, ya no puedo más. Creo que voy a morirme. Pero no quiero dejarte sola con él.

			Ella siente una horrible opresión en su pecho. Lo abraza largamente, sus lágrimas y las de su hijo se unen como un solo mar de tristeza y dolor.

			Le dice suplicante, mirándolo a los ojos:

			—No, no, por favor, hijo querido, nunca pienses eso. Yo me moriría sin ti, y tu hermanita nos necesita a los dos.

			Él abraza a su madre también. 

			—Tienes razón, mamita, ella nos necesita. Entonces trataré de ser fuerte hasta que esté más grande y podamos huir de este infierno.

			Ella lo guía con cariño hasta la ventana diciendo:

			—Yo tengo la esperanza de que podamos huir pronto, hijo. Por ahora vamos a cuidar tus manitos. Mira hijo, haremos lo que nos gusta a los dos. Vamos a ponernos aquí en nuestro lugar preferido, junto a la ventana, para poder seguir enseñándote a identificar las constelaciones en el cielo.

			Brandao señala la hermosa luna llena, le dice: 

			—Mamá, qué hermosa está la luna. Está radiante; se ve tan cerca que parece que quisiera entrar por la ventana. Puedo sentir sus rayos de luz como un baño de caricias. Mamita, nuestra mágica luna brilla como tus ojos cuando me miras. Me gustaría que nos ilumine por toda nuestra vida, lejos de papá.

			Brunilda lo abraza emocionada. 

			—Gracias por ese amor tan maravilloso que me das, hijito querido, para mí es muy valioso; porque me dan la fuerza para seguir luchando, y poder alejarnos de este infierno. Yo me siento culpable de haberte dado un verdugo en vez de un buen padre, por eso le ruego a Dios que algún día podamos ser felices. Quiero darte siempre todo el amor que tu padre te niega, mi amor.

			Brandao observa en silencio a su madre, después le dice: 

			—¿Mamá, por qué mi padre no me quiere a mí y a mi hermanita sí?

			Brunilda siente una profunda opresión en su pecho y lo abraza: 

			—No lo sé, hijo, pero al menos ella no tiene que sufrir como tú. ¿Te imaginas si la golpeara a ella también?

			Brandao mira al cielo: 

			—Tienes razón, mamá, al menos ella no tiene que sufrir. ¿Dime, mamá, cuando conociste a papá, él era así como ahora, violento, te golpeaba siempre?

			Brunilda acaricia su cabecita. 

			—No, hijo, él era diferente. Siempre cariñoso, amable y me complacía en todo. Después, poco a poco, fue cambiando hasta convertirse en lo que es hoy. Sabes, es como si fuese otro ser. Yo nunca imaginé que una persona pudiera cambiar tanto, y para mal.

			Él observa a su madre en silencio y después comenta:

			—Posiblemente no quería tener un hijo hombre.

			Brunilda lo abraza:

			—No, no digas eso, querido. Yo pienso que tiene mucho que ver con su mala infancia.

			La mira nuevamente a los ojos, angustiado: 

			—Yo no quiero ser nunca como él, mamá.

			Brunilda lo abraza contra su pecho con toda su alma.

			—No, hijo, tú no eres como él. Tú eres único porque tu alma es noble, como tu corazón, y siempre serás un ser maravilloso, querido. Recuerda siempre, por favor, que jamás debemos imitar las malas acciones. Educa a tu mente en armonía con tu corazón, y que las malas acciones de tu padre te sirvan para evitarlas en tu futuro.

			El niño la abraza fuertemente. 

			—Yo te quiero con todo mi corazón, mamita, y eso me ayuda a pensar que algún día podremos alejarnos de su maldad y ser felices.

			Los dos se duermen abrazados, encuentran consuelo en su mutuo afecto, y en los pequeños momentos de calma, como observar el firmamento. Estos momentos son esenciales para reforzar sus sueños de un futuro mejor, lejos de João.

			Después de algunas horas, son violentamente despertados por los golpes escandalosos en las puertas y los gritos salvajes de João que, al no encontrarla en su cama, vino a buscarla a la habitación del pequeño Brandao. La saca de la cama, tomándola del brazo, golpeándola en el rostro. Él le grita furioso:

			—¡Estúpida! Estás mal acostumbrando al niño, si sigues así, lo convertirás en una niña.

			—Yo me siento totalmente angustiado y desesperado, lloro de impotencia, trato de cubrir con mi cuerpo a mi madre para evitar que la siga golpeando, pero él me da una brutal cachetada en pleno rostro, tan violenta que el impacto me lanza a unos metros de distancia, golpeándome mi cabeza contra el muro, enseguida siento que la sangre se desliza por mi rostro y todo me da vueltas.

			Brunilda, desesperada, consigue soltarse de las manos de João y corre llorando a su lado: 

			—¡Hijo, hijo querido, mírame por favor! ¡Despierta, te lo suplico!

			Al oír la voz de mi madre consigo reaccionar, pero qué mal me siento; parece que pasó un tren sobre mí, siento que me va a volar la cabeza, y no deja de sangrar. Me abrazo a mi madre llorando, miro a mi malvado padre a los ojos con profundo rencor, en estos momentos deseo ser un adulto y poder devolverle los golpes que nos da a mi madre y a mí, pero solo puedo gritarle mi impotencia. 

			—Te odio, eres un monstruo, sabes algún día me iré lejos de tu infierno, con mi madre y mi hermanita.

			João lo escucha y observa impresionado, y celoso del inmenso amor del niño por su madre. Toma atención del carácter fuerte y decidido del pequeño. Los mira furioso, seguidamente se da media vuelta y se dirige a la puerta vociferando:

			—¡Váyanse a la mierda los dos!

			El niño Brandao, a pesar de su corta edad, está profundamente afectado por los abusos de su padre, al punto de cuestionar su propia existencia. El inmenso amor por su madre y su hermana es lo que lo mantiene fuerte, aunque sufre física y emocionalmente.

			Lamentablemente, este tipo de violencia es la que marca de manera cruel la vida de los niños, porque son momentos de sufrimientos que no se borran jamás de nuestra mente.

			Brunilda cura las heridas de su hijo. Después de unos minutos, escucha el llanto de la pequeña Lucinda y va por ella a su habitación. Los tres se quedan abrazados en la pequeña cama de Brandao.

			Ella no consigue dormir, ya es de madrugada, piensa en voz alta:

			—¿A qué hora se largará este maldito malvado?

			Observa con mucha tristeza al pequeño Brandao, que está con su rostro inflamado y sus ojitos hinchados, y, a pesar de estar durmiendo, sus lágrimas se deslizan por su rostro; por momentos busca su mano y la conserva entre la suya.

			Ella siente que su corazón se encoge de tristeza, de dolor e impotencia. Un lamento doloroso escapa de lo más profundo de su alma:

			—Ayúdame, Dios mío, necesito alejarme con mis hijos de este calvario. Tengo que encontrar alguna manera; no puedo esperar que nos siga haciendo más daño.

			Como si sus plegarias fuesen oídas, João sale antes de la hora acostumbrada, toma su desayuno rápidamente y se va solo a su trabajo.

			Brunilda, al ver por la ventana que él se aleja con su caballo, se viste rápidamente y se dirige a la cocina.

			—Terezinha, por favor, prepara la comida, Brandao y yo iremos al juez para denunciar a João.

			Terezinha observa que Brunilda tiene otra vez su rostro y brazos llenos de moretones por los golpes de João. Al ver que el niño Brandao está también con su rostro totalmente inflamado y con una herida en la cabeza, lo abraza llorando. Triste y preocupada, responde:

			—No se preocupe, Brunilda, yo me encargaré de la niña y de todo lo demás. Vaya con mucho cuidado, por favor.

			Durante el trayecto a la ciudad, madre e hijo van en silencio, pero a través de sus miradas se dicen cuánto se quieren y se apoyan mutuamente. Después de hacer todos los procedimientos necesarios, ella se dirige rápidamente a la oficina del abogado, quien le dice que enseguida presentará la demanda de divorcio.

			Ellos regresan enseguida a su casa, sintiendo mucho temor a la reacción de João. Al llegar, ella le dice a Terezinha y a su hijo Samuel:

			—Por favor, quédense cerca de nosotros para que nos ayuden, por si acaso ese monstruo quiera hacernos más daño.

			A pesar de la situación, Brunilda demuestra una inmensa fortaleza al intentar proteger a sus hijos y buscar ayuda legal. Su amor por Brandao es un faro de esperanza en la oscuridad en que vive.

			Como nunca, João regresa de su trabajo y cena en silencio; seguidamente se dirige a su habitación, pero se detiene en la puerta, mirando a su hijo, le dice:

			—Brandao, se te acabaron las vacaciones, mañana tienes que trabajar.

			Al día siguiente, João y el pequeño Brandao se van al trabajo. Después de cuatro horas de ver al niño trabajar intensamente, le dice:

			—Parece que el descanso te dio más energía. Espero que mañana avances bien con el recojo del resto de las castañas, que son para llevarlas a los clientes de Río Caudaloso.

			Yo lo miro fijamente y pienso que es un mal nacido y que pronto se quedará solo, que se pudrirá como sus castañas. Él me mira con cara de sorpresa y me dice:

			—¿Por qué me miras así, si yo no te castigué hoy?

			Yo siento unas ganas enormes de lanzarle una de las piedras que están bajo mis pies, pero no puedo arriesgarme; lo miro tratando de decirle con mi mirada lo que siento por él, le digo:

			—Ya llegará el día que no podrás castigarme nunca más.

			Como siempre, él sonríe con burla y azota a su pobre caballo, a quien lamentablemente no deja detenerse hasta llegar a casa. Yo acaricio la cabeza de mi caballo, le digo:

			—Vamos, amigo, ahora podemos respirar aire puro, porque nuestro verdugo lo contamina todo.

			Brunilda se decide a huir con sus dos hijos, con la ayuda de Terezinha y su hijo Samuel. El pequeño Brandao se da cuenta de que su madre está cada vez más nerviosa, la abraza.

			—Mamita, no tengas miedo, cuando él esté durmiendo podemos irnos lejos de aquí.

			Brunilda lo mira triste, acaricia su cabecita.

			—Sí, hijo, lo intentaremos esta noche; iremos a la iglesia por unos días, ya hablé con el padre Luizinho.

			João regresa de su trabajo como siempre a las seis y media de la tarde, después de ducharse y vestirse se dirige a la biblioteca, hasta que Brunilda lo llama para cenar.

			Ya en la mesa, él le pide que le sirva más ensalada, pero ella está tan nerviosa que le sirve un cucharón de sopa. Él exclama mirándola enfadado:

			—¡Qué mujer bruta! ¿Cómo se te ocurre servir la sopa en el plato de ensalada?

			Brunilda, nerviosa, limpia la mesa con un mantel.

			—Discúlpame, no te oí bien.

			Brandao, sentado en su silla al lado de su madre, le frota su brazo:

			—Tranquila, mamá, él puede servirse, que yo soy un niño y lo hago solo.

			—Vamos a ver mañana cuando tengas que jalar los troncos, lo harás tú solo como un niño —le dice João en tono burlón.

			—Pero si es eso lo que me obligas a hacer todo el tiempo. —Sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos, le pregunta—: Dime, papá, ¿tu padre te hizo vivir en el infierno que tú me haces vivir a mí?

			João se siente impactado, su rostro se pone pálido y la mano con que sostiene el vaso tiembla. Mira con cólera a su hijo, como si el niño le hubiese puesto el dedo en la «llaga», se pone de pie violentamente.

			—Un día te romperé el «hocico» para que aprendas a quedarte callado y no hacerme preguntas estúpidas —le responde João.

			El pequeño Brandao muestra signos de un profundo trauma, expresando tanto odio como un deseo desesperado de escapar. Su comportamiento refleja la intensa presión emocional.

			El niño se levanta de la silla, toma algunos platos y se dirige a la cocina murmurando:

			—Bueno, entonces, cuando me preguntes algo, no te responderé nada, me mantendré siempre callado.

			João se levanta furioso con intenciones de ir tras él y castigarlo; pero el llanto de la pequeña Lucinda lo hace desistir, la toma en sus brazos, llevándola a su habitación. Brunilda y Terezinha rápidamente recogen y limpian todo de la mesa. Ellas se ponen de acuerdo para llevar a cabo el plan de huida.

			—Por favor, tú y Samuel tomen nuestros bolsos de ropa y nos esperan en el camino —le dice Brunilda.

			Enseguida se dirige a la habitación para tomar la ducha y ponerse el piyama, de esta manera João no tendrá ninguna sospecha.

			Yo finjo dormir cuando mi padre entra a mi habitación, lo mismo hace mi madre, me siento como los prisioneros planean huir de la cárcel.

			Después de cinco horas, mi madre sale de puntillas del dormitorio con mi hermanita en sus brazos.

			Lo mismo hago yo, alumbrados con unas pequeñas linternas nos dirigimos hacia el camino donde Terezinha y su hijo los espera.

			El camino está lleno de plantaciones pequeñas y árboles frutales, ellos por momentos se caen y se levantan, tratando de llegar lo antes posible. Brunilda con la pequeña Lucinda en brazos le es más difícil andar.

			Después de una hora de sacrificada caminata, llegan y enseguida suben al carro de Samuel.

			Pero cuando Samuel arranca su carro para llevarlos, son sorprendidos por los tres «matones» de João, que parece que ya los estaban esperando. Ellos se miran totalmente sorprendidos, porque en todo momento tuvieron cuidado de no comentar con nadie sus planes. Uno de los matones toma a Brunilda del brazo sacándola del carro de Samuel y la mete violentamente dentro del carro de ellos.

			El segundo «matón» toma al niño Brandao quien intenta defenderse mordiéndolo y pateándolo, pero es inútil el matón le da una violenta bofetada y lo lanza dentro del carro.

			El tercer «matón» se dirige a Terezinha y a su hijo amenazándolos. El patrón los espera enseguida en su casa, verán cómo se les castiga a los traidores.

			Terezinha mira aterrorizada a su hijo Samuel, quien la abraza, tratando de calmarla le dice:

			—No, no te preocupes mamá, si se atreve a tocarte yo le enseñaré a respetar a las mujeres y niños.

			Al llegar a la casa de João, los «matones» bajan violentamente del carro al niño y a Brunilda. João los está esperando de pie en la puerta. Enseguida toma a Brunilda violentamente de un brazo gritándole:

			—Mujer de mierda, pensaste que te podrías burlar de mí, llevándote a mis hijos. Si vuelves a hacerlo te dejaré manca. —Mira a su hijo, con los ojos rojos de ira—. Y tú, estúpido, tendrás que trabajar más horas para que te mantengas ocupado y cansado, así no tendrás fuerza de huir de tu propia casa.

			Yo siento tanta frustración e impotencia, que lo miro con odio, gritándole:

			—Maldito, te odio si no fuese por mi madre ya me hubiese matado, antes de permanecer a tu lado. Eres un maldito cobarde al agredirla así.

			Las palabras de su hijo le caen como un puñal en su pecho, siente la mirada del niño con tanto odio que se le estremece hasta el alma.

			João piensa en silencio. «Increíble, su mirada es tan elocuente que me hiere más que sus palabras. Tengo que evitar que su odio crezca al mismo tiempo que él. Siempre me ha mirado con temor y tristeza, pero ahora la mirada de mi hijo me ha herido el alma. No, no puedo permitir que ese odio continúe creciendo».

			Para sorpresa mía y de mi madre, él se acerca a mí. Pero yo retrocedo mirándolo con todo el odio y desprecio que me inspira, dispuesto a defender a mi madre, siento que este odio que siento por él me da más valor para enfrentarlo. Me sorprende, porque pensaba que me golpearía, pero me frota suavemente la cabeza, diciendo:

			—Bueno hijo, olvidemos esta pequeña travesura y vamos a dormir.

			Mirando a Terezinha y a su hijo, les dice:

			—Vamos, ustedes también pueden ya irse a su habitación.

			Ellos se miran sorprendidos y temerosos de que sea otra «patraña» de João.

			Después de una semana de la huida frustrada de Brunilda, João recibe en sus manos la demanda de divorcio de ella. Él la lleva a la mesa, la lee en voz alta.

			Después que termina de leer, la rompe en pedazos diciéndole:

			—Mira lo que hago con tu demanda de divorcio, imbécil. La hago pedazos, y lo mismo haré contigo si te atreves a llevarte a mis hijos. Si quieres te vas, pero sola, porque haré todo lo que sea necesario para que mis hijos se queden a mi lado.

			Brunilda y su hijito sienten la misma indignación y frustración al oírlo. Se miran muy tristes, ella se levanta de la silla, se va a su habitación, y el pequeño Brandao se va al caballerizo.

			Su caballo lo siente llegar, y enseguida se pone de pie asomando su cabeza por las rejas. Los dos se acarician y el caballo besa su rostro lamiendo sus lágrimas. Haciendo ruidos que solo el pequeño entiende.

			Brunilda ya no tiene lágrimas, no consigue dormir pensando muy angustiada: «Dios mío, lamentablemente conozco bien a este malvado. Esa tranquilidad de él, al leer la demanda y decirme que me quitará a mis hijos, es porque él está acostumbrado a comprar a las autoridades. Maldito, todo el tiempo está organizando reuniones con las autoridades del pueblo y de la capital, por eso se siente más poderoso al ver que a la casa vienen muchas personas con quienes intercambia favores».

			«¿Qué puedo hacer para alejar a mis hijos de este mal hombre? Tengo que encontrar alguna manera, no puedo esperar que le haga más daño a mi hijo», se pregunta.

			Ella se levanta de la cama despacio, se va al salón y se sienta sobre el sofá, pensando y tratando de encontrar alguna salida. Después de varias horas el cansancio y el sueño la vencen.

			Al día siguiente muy temprano la despiertan las risas de João que habla por teléfono muy animado.

			Él recibe la noticia por teléfono de que su inscripción al torneo de carrera de caballos Gávea ha sido aceptada. Este es uno de los eventos más destacados en el mundo de las carreras de caballos en Brasil.

			João tiene muchos caballos de raza fina, a los que quiere más que a sus hijos, y tiene algunos empleados que se dedican exclusivamente al cuidado de estos.

			Es lo que más lo entusiasma y lo convierte en un hombre diferente.

			Se va al pueblo desde la madrugada y muchas veces se queda durante varios días, atento a toda la organización y participación de sus caballos.

			El niño es feliz porque no tendrá que trabajar por varios días. Brunilda piensa que quizás sea el momento para huir. Pero reflexiona, quiere asegurarse antes, si esta vez no serán descubiertos. Y decide averiguarlo enseguida. Después de terminar de darle sus clases de matemáticas al pequeño Brandao, le dice:

			—Hijo, vamos a aprovechar que tu padre no está, para salir de compras y ver si sus matones nos siguen.

			Cuando están en la calle ella voltea a mirar algunas veces, lo mismo hace el niño. Ellos se indignan al ver que realmente son seguidos por dos matones. Ella seca las lágrimas de los ojitos de su hijo, tratando de consolarlo, lo invita a entrar a una tienda de juguetes.

			—Vamos a entrar aquí hijo, me gustaría que elijas algunos juguetes.

			Brandao solo elige un hermoso auto Porsche rojo y un juego de madera para armar una casa. Ella le pregunta sorprendida:

			—¿Hijo, solo vas a querer esas dos cosas?

			El niño la mira triste y responde:

			—Sí, mamá, yo no tengo tiempo para jugar como los otros niños.

			Brunilda siente una inmensa tristeza; sin poder evitarlo, sus lágrimas resbalan por su rostro, reflejando la impotencia, el dolor y la frustración de no poder evitarle tanto sufrimiento a su pequeño hijo.

			Para su hermanita Lucinda, elige una hermosa muñeca. Después le pide a su madre que lo lleve a una librería, donde elige varios libros de historietas y cuadernos con ejercicios para resolver. A Brunilda le llama la atención que su hijo haya elegido el libro Los Miserables, de Víctor Hugo, y le dice:

			—Hijo, yo creo que aún eres muy niño para entender esa historia.

			Él abre el libro:

			—Nada de eso, mamá. Yo encontré unas hojas en el depósito de las castañas y las leí. Lástima que solo hubiese veinticinco hojas; desde entonces deseaba mucho poder tener uno completo para poder leerlo hasta el final.

			Intempestivamente abraza a su madre, besando su frente, le susurra al oído:

			—Gracias por permitirme este hermoso regalo, mamita.

			Brunilda, emocionada, lo abraza también.

			La hacienda de João está en un lugar estratégico; sus vecinos también tienen grandes lotes de terrenos sembrados de árboles para la venta de madera. Tienen el inmenso río Acre que cruza su capital, Río Branco.

			Su frontera al oeste con Perú y al sureste con Bolivia permite que los lugareños de muchas comunidades realicen, muchas veces, pequeños intercambios comerciales y también sean contratados para realizar trabajos agrícolas de la zona.

			Por esta razón, Brandao conoce ahora a varios niños que, como él, son muchas veces explotados por sus padres que los hacen trabajar desde pequeños.

			Después de dos semanas de descanso de los golpes y explotación de su padre, el lunes se van al trabajo antes de las seis de la mañana.

			Al mediodía, João le dice a Brandao:

			—Hijo, no podremos ir a casa para comer, porque tengo que ir a la ciudad para traer al mecánico; tiene que arreglar el tractor. Tú te quedas aquí, y te traeré algo de comer.

			Yo pienso: «Hurra, qué ganas de gritar de alegría, por fin voy a respirar aire puro. Pero debo simular para que este diablo no se dé cuenta de mi alegría». Yo le respondo a mi padre serio:

			—Está bien, papá, descansaré un poco y después seguiré con mi trabajo.

			Mi padre toma su caballo y enseguida desaparece entre los árboles. Yo corro al lado de los niños que están comiendo con sus padres bajo la sombra de los árboles. Ellos me invitan los juanes (arroz envuelto en hojas bijao, que se puede elaborar con gallina, pollo, menudencias de gallina, pescado y cuy). Otro niño me invita la mandioca (yuca). Nosotros nos sentimos alegres de poder pasar unos momentos juntos y comemos y hablamos al mismo tiempo.

			Thiago tiene doce años y es brasileño, me dice:

			—Mañana, domingo 17 de noviembre, van a celebrar en la plaza del pueblo la fiesta de la firma del Tratado de Petrópolis (entre Brasil y Bolivia 1899-1903). Yo y otros amigos vamos a bailar las danzas de nuestra región. Mi madre me está haciendo la ropa típica, y está quedando muy bonita.

			Bruno tiene diez años, y es de origen boliviano. Con su rostro triste comenta:

			—Yo no acepté actuar en nada, porque esta fiesta es una vergüenza para nosotros.

			Miguel tiene once años, y es de origen peruano. Deprimido, con una sonrisa que más parece una mueca de tristeza, comenta:

			—Yo y mi hermano también nos negamos a participar, porque en realidad Bruno tiene razón. Es una vergüenza y una traición que hicieron nuestros antepasados a nuestra patria.

			Yo me siento cada vez más sorprendido y curioso, los escucho atentamente, les pregunto:

			—¿Díganme, por favor, por qué Miguel y Bruno no quieren participar? ¿De qué vergüenza y traición se trata?

			Los niños me miran sorprendidos. Miguel me dice:

			—¿Cómo no vas a saber? ¿En qué grado estás en la escuela?

			Yo le respondo avergonzado:

			—No estoy en la escuela, mi padre no me deja ir a la escuela. Dice que no es necesario estudiar, porque tengo que trabajar con él en la hacienda. Por eso es, que mi madre me enseña en mi casa —dice Brandao con la voz temblorosa, y la mirada baja.

			Thiago lo mira incrédulo, exclama:

			—¡No seas ridículo! ¿Te estás burlando de nosotros?

			—No, no tengo por qué burlarme de ustedes. Es cierto lo que les digo, mi padre no quiere que vaya a la escuela —responde Brandao.

			Miguel toma la palabra:

			—Entonces el bruto y salvaje es tu padre. —Mirándolos a todos con una expresión de indignación y sorpresa, continúa diciendo—: Diablos, es el patrón, todas estas tierras son de él, tiene dinero para mandarte a estudiar a la escuela más cara de la capital. Y el muy verdugo no quiere que estudies.

			Bruno se frota la cabeza, interviene:

			—Mis padres son pobres y me ruegan para que vaya a la escuela. ¿Quién entiende a los adultos?

			Thiago, que suele ser el más hablador del grupo, se acerca a Brandao y le pone una mano en el hombro:

			—No te preocupes, Brandao —dice con voz tranquilizadora—. Nosotros te podemos contar lo que sabemos.

			Brandao intenta decir algo, pero al ver que su padre se acerca a ellos, se levanta del suelo, enseguida toma un saco vacío y empieza a llenarlo con las castañas.

			Los niños se sienten frustrados de no poderle explicar a Brandao, tristes comienzan también a trabajar.

			Brandao siente una mezcla de tristeza y rabia por no poder asistir a la escuela y aprender sobre estos temas por sí mismo.

			—Toma, puedes comer esto, porque todavía no podemos ir a casa. Necesito ver el trabajo del mecánico —le dice João a su hijo, dándole una pequeña bolsa con dos frutas.

			Brandao toma la bolsa y la deja a un lado, continúa con su trabajo. Después de cuatro horas, el mecánico termina de arreglar los dos tractores y se despide. Los dos regresan a su casa en la hacienda.

			Él observa que su hijo lo mira por momentos como si quisiera decirle algo. Le pregunta:

			—¿Qué te pasa, tanta hambre tenías que te comiste la lengua?

			Brandao no responde, lo mira indignado: «Tú te vas a comer tu lengua algún día, malvado».

			Al llegar a su casa, ya su madre lo espera en la puerta, como siempre, se abrazan y van de la mano hasta la ducha, donde Brunilda le tiene listo ya su baño y ropa limpia. Los gritos de João la hacen salir corriendo.

			Cuando están en la mesa, Brandao le dice a su madre:

			—Mamá, ¿puedes decirme qué quiere decir el Tratado de Petrópolis?

			Su madre lo mira sorprendida y curiosa, responde:

			—Ay, hijo, esa es una historia triste y complicada, pero te diré qué es. La Revolución Acreana fue en realidad una serie de conflictos limítrofes entre Bolivia y Brasil, cuyo desenlace afectó también territorios en disputa con el Perú y Colombia.

			Y esto concluyó con el «Tratado de Petrópolis», y la consecuente anexión de los territorios sobre los que Bolivia reclamaba soberanía.

			—¿Quiere decir que los territorios que estaban en disputa fueron entregados a Brasil? —pregunta Brandao con curiosidad y una mezcla de confusión en su rostro.

			Brunilda asiente con tristeza, mientras le sirve la sopa.

			—A cambio, Brasil compensó a Bolivia con un pago en dinero y la promesa de construir el ferrocarril Madeira-Mamoré, que facilitaría el acceso de Bolivia al río Amazonas y al Atlántico —continuó explicándole su madre.

			Brandao frunce el ceño, tratando de comprender la magnitud de lo que su madre le está explicando y pregunta:

			—¿Entonces, por eso los niños de las comunidades están enojados? ¿Porque sus abuelos perdieron sus tierras?

			Brunilda continúa diciendo:

			—Los pueblos indígenas y los colonos bolivianos y peruanos vieron sus derechos y su modo de vida amenazados. La carretera y el pago no fueron suficientes para compensar el dolor y la pérdida de sus hogares y sus recursos.

			João sonríe y en tono burlón comenta:

			—¿Por qué me miras así, si yo no tengo nada que ver con eso? Es así tal como ya te dijo tu madre, que nuestro país recibió la posesión definitiva de la región a cambio del pago de algunos millones.

			—Eso te demuestra lo traidores y vende patria que suelen ser algunos políticos, que se aprovechan de la confianza del pueblo para vender las riquezas del país —comenta Brunilda.

			João se levanta de su silla, se dirige a la biblioteca murmurando:

			—Qué mierda, a mí nunca me gustó la política.

			Brandao espera los días sábados con gran ilusión de ver a los niños, hijos de los obreros de su padre, para poder conversar con ellos.

			El sábado, después de trabajar cinco horas seguidas, João le dice a su hijo:

			—Brandao, tengo que conversar con nuestro vecino Arcadio, tú te vas a casa a comer.

			Brandao siente ganas de gritar de alegría, pero se contiene y dice:

			—Está bien, papá.

			Cuando ve que su padre ya está lejos, corre hacia sus amigos y le dice a Miguel:

			—Vamos a conversar, papá se fue a casa del vecino.

			Se sientan en círculo, frente a frente, y Brandao saca del bolsillo de su pantalón una bolsita plástica llena de tortitas de almendra. Luego saca otra bolsa de galletas de castañas de cajú del otro bolsillo.

			Comienza a repartirlas, y los chicos las reciben con los ojos bien abiertos, haciendo gestos de degustación. Exclaman al mismo tiempo:

			—¡Qué delicia, amigo! ¡Gracias, muchas gracias!

			Todos comen, saboreando con tanto gusto y placer, que Brandao les dice:

			—Pero parece que ustedes nunca han comido esto. ¿Es que sus padres no lo preparan en casa?

			Bruno responde:

			—Cuando le pido a mamá que prepare algún postre, siempre me dice que no alcanza el dinero para comprar los ingredientes.

			Thiago interviene:

			—Es cierto, y es que tu papá es un miserable, porque nos paga muy poco salario.

			Brandao siente vergüenza de las malas acciones de su padre. Los mira con tristeza y les dice:

			—Les propongo algo, escuchen, yo les daré todas las semanas veinte kilos de castañas, y ustedes les dicen a sus madres que preparen estos dulces y los vendan en las comunidades. Verán que eso les ayudará con los gastos.

			Todos lo miran asustados. Bruno exclama preocupado:

			—¡No, no puedes hacer eso, porque tu padre te castigaría! Y nosotros no queremos que eso suceda.

			Brandao insiste:

			—No se preocupen. No creo que me pase lo de Jean Valjean, que tuvo que sufrir diecinueve años de prisión por robar un pan. Yo no robaré, porque solo tomaré lo que me corresponde por mi trabajo.

			Los niños preguntan al unísono, curiosos y sorprendidos:

			—¿Quién es Jean Valjean?

			—Es una historia muy triste de Víctor Hugo, se llama Los Miserables. Aún no he terminado de leerlo, pero mis sufrimientos, comparados con los de él, son como gemelos —responde Brandao.

			Miguel interviene:

			—Pero podrías contarnos la historia conforme la vas leyendo. De esa manera será muy interesante, porque entre nosotros podremos discutir sobre ello.

			Brandao sonríe:

			—Bueno, tienes razón. Verán lo emocionante y triste que es cada uno de sus capítulos, pero es realmente interesante. Pero en cuanto a las castañas, yo me llevaré un saco de cincuenta kilos en mi caballo, como siempre hago cuando mi madre me lo pide. Lo dejaré oculto cerca del lugar donde ustedes pasan al regresar a sus casas.

			Ellos lo miran más tranquilos. Miguel le dice:

			—Está bien, amigo, entonces después nosotros nos las repartiremos. Muchas gracias.

			Ahora se divierten contándose historias que leen en la escuela y otras que inventan, llenos de ilusiones y sueños para el futuro. 

			  

			Los años pasan rápidamente y ahora Brunilda ya no tiene que sufrir, viendo cómo antes los hijos de los vecinos se burlaban de su hijo. Ella continúa enseñándole todo lo necesario para que él pueda defenderse y no sea estafado o burlado en la vida.

			João, atormentado por su conciencia, decide matricular a su hijo Brandao en la escuela, quien ahora ya tiene quince años. Sin embargo, los alumnos e incluso los profesores se burlan y lo humillan todo el tiempo por ser el más alto y el de mayor edad en la escuela.

			Brandao se siente muy infeliz; por más que intenta no darle importancia, se pone muy nervioso y de mal humor. Por esta razón, decide no regresar más a la escuela y continúa estudiando en casa con su madre.

			Los amigos de Brandao continúan estudiando y trabajando en el campo. Ahora ellos se han puesto el nombre de «Los Amigos de las Tres Fronteras».

			La amistad entre ellos se va profundizando cada día más, volviéndose más solidaria. Como todos los adolescentes, están deseosos de conocer y vivir nuevas experiencias.

			Después de unos meses, Brandao conoce a David, de doce años, hermano menor de Thiago, y a Eduardo, de trece años, hermano menor de Miguel.

			Ahora sus padres les hacen trabajar con ellos. Miguel les cuenta una historia que hace varios meses viene circulando en algunas comunidades de su país.

			Se trata de la «Sirenita del Bosque». Ellos se ponen de acuerdo para conocer este lugar, que también atrae a muchos turistas.

			El domingo por la mañana, João recibe en su casa la visita del prefecto de la región, quien llega con otras autoridades de la ciudad.

			Brandao aprovecha la oportunidad y se reúne con sus amigos para ir a conocer a la «Sirenita». Es la primera vez que se atreve a salir lejos de su casa, sin el permiso de su padre. Se siente libre y emocionado ante tan interesante excursión. En el camino, conocen a otros jóvenes y chicas de la región, y se unen en un solo grupo.

			Después de tres horas de caminar, explorando la hermosa región selvática, encuentran el lugar deseado.

			Todos se miran sorprendidos y emocionados ante los imponentes árboles y hermosa vegetación y cascadas de agua que caen de lo alto de las montañas.

			De pronto, cuando están a una distancia aproximada de veinte metros, se sorprenden gratamente al ver un árbol que tiene la forma de la sirenita, justo en el centro de otros árboles, no tan hermosos como este.

			Miguel, emocionado, les narra la historia de la Sirenita: 

			—Mis queridos amigos, la Sirenita es un personaje mágico de la Amazonía. La historia dice que era una joven que vivía solitaria, pero siempre en busca de un compañero, en las profundidades de los ríos y cochas, y que subía a la superficie por medio de las muyunas o remolinos. 

			»Desde entonces, en una playa solitaria o en un barranco cercano al agua, canta con un dulce acento lastimero, y si algún joven la escucha, será atraído hacia ese lugar y terminará rindiéndose ante ella.

			»Seducido por los encantos y la ternura de la sirena, el hombre lo abandonará todo y se marchará con ella para siempre. —Miguel suspira profundamente, concluye—. Bueno, amigos, es lo que todos sabemos por aquí con respecto a la Sirenita. Como pueden ver, estamos en la selva peruana, en Puerto Maldonado, exactamente en la región de Madre de Dios, y… 

			Los violentos ruidos de los truenos y rayos los sorprenden, y los chicos comienzan a correr velozmente, riendo, cayéndose y levantándose hasta llegar cada uno a su casa, completamente empapados por la lluvia y cubiertos de barro, pero felices de haber pasado buenos momentos juntos.

			Los años pasan y Brandao continúa siendo el esclavo de su padre. Cuando cumple dieciocho años, decide matricularse por sí mismo en una escuela de enseñanza nocturna; con la ayuda de su madre, consigue las mejores calificaciones, obteniendo luego sus certificados de estudios.

			Después de varios años de terminar su carrera profesional, su madre lo anima a inscribirse en una academia para aprender inglés y él lo hace feliz, porque su meta es convertirse en un buen profesional y dejar de ser el esclavo de su padre.

			Brunilda le muestra su diploma de profesora, le explica que su padre no le permitió finalizar sus estudios, que ella terminó los dos años que le faltaban cuando se casó con João. Ella lo abraza con lágrimas en sus ojos, le dice:

			—Soy feliz de que al menos tú hayas sido mi primer y único alumno, querido hijo.

			Brandao, emocionado y sorprendido, escucha a su madre y toma el diploma en sus manos, mirándola con lágrimas en sus ojos le dice: 

			—¡Dios santo, mamá, entonces tu padre también fue cruel contigo! 

			Abrazándola, y besando su rostro continúa diciendo:

			—Es muy triste tu destino, madre querida. Tener que soportar la maldad de tu padre y ahora de tu esposo. Ahora entiendo por qué siempre me decías que no hay edad para quien quiere aprender y ser alguien en la vida. Gracias, mamá, soy feliz y orgulloso de que seas mi madre.

			Ahora Brandao es un administrador de empresas, lleno de proyectos e ilusiones. Madre e hijo se quieren y respetan mucho.

			Esto es algo que João no soporta, ya que, según él, lo ama a su manera. Le duele que su hijo no lo vea como a un padre, sino como a un «patrón cruel».

			—El sábado después de cenar, Brandao y su madre conversan en el salón.

			João los observa en silencio y piensa: «Joder, si no puedo ganarme su amor, entonces lo compraré. Voy a darle responsabilidades, dinero y “libertad”, pero siempre bajo mi vigilancia y órdenes. Empezaré a viajar con él al extranjero, le presentaré a mis clientes, le enseñaré todo lo que vengo haciendo desde hace muchos años. Le voy a prometer que después él viajará solo». 

			João continúa observándolos disimuladamente desde el comedor, con el diario en la mano, como si estuviese leyendo. Pero en realidad, los escucha, y los observa en todo momento. De pronto, suelta una carcajada pensando: «Diablos, cuando mi hijo acepte la propuesta, la primera en tener un ataque serás tú, querida Brunilda. Ya no serás su preferida».

			Brandao y Brunilda lo miran sorprendidos al verlo reír y murmurar solo.

			Ella le dice en voz baja: 

			—Debe estar hablando con sus demonios.

			Brandao no puede evitar reír fuerte y comenta:

			—Tienes razón, mamá, solo él puede verlos y oírlos.

			Al día siguiente, domingo, después de cenar, João le dice a su hijo: 

			—Brandao, ven conmigo al jardín; necesito conversar contigo.

			Una vez sentados en sus respectivas sillas, João le explica sus planes, y Brandao lo escucha cada vez más sorprendido y temeroso. No confía en su padre y piensa que se está burlando de él.

			Lo mira y escucha, pensando preocupado: 

			—No es posible, este no es mi padre, ¡qué desgraciado! ¿Qué estará tramando ahora?

			Se levanta de la silla, mirándolo fijamente a los ojos, y le dice: 

			—Te estás burlando de mí, porque yo te conozco y sé que jamás harías eso por mí.

			—Ahora ya soy mayor de edad, y a pesar de tu maldad de no permitirme estudiar, con la ayuda y el gran amor de mi madre, ahora soy un profesional, dispuesto a trabajar noche y día para darle a ella la felicidad que tú nos negaste.

			João nunca imaginó que su hijo cumpliría su amenaza de irse. Siente como un balde de agua helada sobre él. Las palabras de su hijo le hacen sentir rabia de sí mismo. Se levanta de su silla, se acerca a él y lo abraza diciendo:

			—No, hijo, no digas eso, créeme, es muy serio y cierto lo que te he dicho. Incluso viajaremos la próxima semana.

			João nunca lo había abrazado antes. Brandao se siente tan sorprendido y emocionado, que exclama:

			—¡No, no puedo creerlo! Tú me abrazaste, eso es increíble. ¿Pero qué sucede? ¿Puedes cambiar así de un minuto a otro? Eso no es posible. ¿Qué estás maquinando ahora?

			João comienza a sentirse inseguro, y esto lo hace sentir mal, responde:

			—Pero qué diablos, hijo, si te trato mal, no me quieres; si te trato bien, tampoco. ¿Qué puedo hacer para complacerte?

			Brandao lo mira fijamente a los ojos, le dice con un tono de tristeza y resentimiento: 

			—Papá, solo Dios y mi madre saben cuánto he sufrido toda mi niñez, que tú me robaste sin compasión. Sabes, que a cada instante de mi vida le suplicaba a Dios que te hiciera cambiar, que dejaras de ser el demonio cruel que eres. Y mis oraciones jamás fueron oídas. Mírame, papá, mírame a los ojos y dime: ¿Tú me amaste como a un hijo alguna vez?

			—¿Cómo piensas que voy a creer en tu instantáneo amor ahora, a los veinte años?

			João baja la mirada, se sienta en su silla: 

			—Tienes razón, hijo, reconozco que hice mal. Pero créeme, lo hice por tu bien, para que aprendieras a trabajar y fueras responsable.

			Brandao lo mira, indignado: 

			—¡Para que aprenda a trabajar y sea responsable! Solo a un salvaje como tú se le ocurre semejante idea tan irracional. ¿Negándome el derecho a una educación justa y necesaria? Obligándome a trabajar a punta de correazos, patadas y puñetazos, como si fuese un burro de carga. ¿Es eso normal para ti?

			João siente cada palabra de su hijo como puñales en todo su cuerpo, de pronto siente un temor enorme a perderlo para siempre. Se levanta de su silla, pone su mano sobre el hombro de Brandao y lo mira a los ojos diciendo:

			—Ahora no me puedes comprender, pero algún día lo entenderás, hijo. Permíteme la oportunidad de cambiar mi comportamiento ahora, antes de que sea demasiado tarde. Acepta mi proposición. Yo no soy eterno y todo esto por lo que hemos trabajado tantos años es para ustedes, para vuestro futuro. Necesito enseñarte cómo conservar el fruto de nuestro trabajo. Si yo muero, tú serás quien continúe en la lucha.

			Brandao lo mira en silencio pensando: Pero qué mierda, a este desgraciado de mi padre se le ocurre cambiar ahora que estaba decidido a dejarlo para siempre. Dios mío, es la primera vez que siento que me dice la verdad. ¿Pero y si es una patraña más de él?

			João le palmea el hombro:

			—¿Qué dices, hijo?

			Brandao lo mira a los ojos fijamente:

			—Mira, papá, sinceramente no sé qué planes tienes ahora, pero voy a aceptar tu proposición con la condición de que, si tú continúas haciéndonos la vida imposible, me alejaré definitivamente con mi madre y mi hermana.

			João siente que va a explotar, pero se aguanta; lo mira pensando: Mierda, ahora me pone condiciones, continúa con la idea de dejarme. A tiempo se me ocurrió hacerle la proposición, no puedo perder a mi familia.

			Finalmente, le responde:

			—Está bien, hijo, acepto el reto. Ya verás que mi propuesta es sincera. Viajaremos la próxima semana.

			Brandao sale de la habitación aún sorprendido e incrédulo, y se dirige a la habitación de su madre, que lo espera llena de angustia porque piensa que João le hará más daño. Al verlo entrar, lo abraza:

			—Ay, hijo. ¿Qué tanto te decía tu padre? ¿Es que va a continuar explotándote?

			Él la abraza fuerte también, le da un beso en la mejilla tratando de calmarla:

			—Nada de eso, madre querida, es todo lo contrario. Sabes que aún no puedo creer que todo lo que me ha dicho sea cierto. No puedo asimilar que cambió radicalmente de un minuto a otro.

			Ella, cada vez más sorprendida, pregunta:

			—¿Por qué dices eso, hijo? Dime ya qué te dijo, por favor.

			Él responde:

			—Bueno, madre, me ha propuesto viajar juntos al extranjero, donde están sus clientes, para enseñarme todo el trabajo y presentarme como su sucesor.

			Brunilda lo escucha con los ojos desorbitados por la sorpresa, lo interrumpe:

			—¡No, no puedo creerlo! ¿Es que sucedió un milagro o está tramando algo malo?

			—Eso mismo pensé yo al oírlo, pero por su manera de mirarme y hablar creo que esta vez es sincero. De todas maneras, le dejé bien claro que ya no seré su esclavo, porque me iré con ustedes de la casa para siempre —responde Brandao.

			Brunilda lo mira con lágrimas en los ojos, preocupada:

			—Ay, hijo, es todo muy extraño, aunque no pierdes nada aceptando. Pero como tú dices, no le permitas que te trate como su esclavo. Exígele respeto.

			Él la abraza tranquilizándola:

			—Madre querida, por primera vez en mi vida, mi padre me ha ofrecido algo bueno. Podré conocer otros países, y aprender de los negocios de él, por fin seré libre y realizaré mis sueños de niño. Después, te llevaré conmigo, y disfrutaremos juntos nuestra libertad.

			Brunilda y él lloran, pero esta vez de emoción y esperanza. La esperanza de que João ya no les haga más daño y puedan ser una familia feliz.

			Para alguien que ha tenido una infancia triste por los maltratos de su padre, de quien jamás recibió cariño o una muestra de ternura y amor, el simple hecho de que ahora lo lleve de viaje, le enseñe nuevas cosas de buena manera, y le muestre un mundo diferente, sin discusiones ni golpes, es un milagro muy significativo y valioso para Brandao. Desde niño, él cultivó buenos sentimientos, y gracias a ello, en su corazón no hay espacio para el odio. Sin embargo, esto no significa que su mente haya olvidado los maltratos y la crueldad de su padre. Poco a poco, comienza a confiar en él.

			Conforme pasan los años, João se siente satisfecho con el «trabajo» que ha hecho con su hijo, manipulándolo sin que Brandao se dé cuenta. Un día, Brandao le menciona que quiere viajar con su madre, y João inmediatamente le responde:

			—No, no. Ella y tu hermana viajarán con nosotros después de que tú aprendas bien el trabajo.

			Finalmente, después de seis meses, cuando Brandao ya está preparado para el trabajo, comienzan a viajar al extranjero. Brunilda se siente feliz al observar que João ya no trata a su hijo con crueldad, aunque su carácter sigue siendo violento, ya no los golpea.
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